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Semana del 10 al 16 de septiembre, de 2017. XXIII ( Vigésimo tercer) domingo del Tiempo Ordinario.  
 
1.- TEMA: “LA CORRECCIÓN FRATERNA”  
 
2.- HISTORIA:                                    “J osé Luís aprende a ser amable ”  
Habían comenzado las clases y Carlitos estaba muy contento, pues tenía nuevos compañeros. Con el pasar de 
los días se iban conociendo todos y se trataban como si fueran grandes amigos.  
Sin embargo, había algo que no marchaba muy bien: uno de los nuevos, José Luís, estaba sembrado miedo 
entre los demás. Era un niño muy inteligente y se sentaba junto a Carlitos, pero no se comportaba bien con sus 
compañeros. A unos los golpeaba, a otros les quitaba su dinero y a todos les respondía con groserías.  
Carlitos estaba preocupado, porque mientras más procuraba llevar las cosas en paz con José, él más lo 
molestaba, tanto así que Carlitos comenzó a buscar pretextos para no sentarse junto a él, y hasta estaba 
pensando en hallar alguna forma de pedir que lo cambiaran de salón, pero no quería decir por qué.  
Un día el director llamó a José Luís, a Carlitos y a Jorge a su oficina, pues la mamá de Jorge estaba molesta, ya 
que alguien había escrito groserías en sus libros, y se sospechaba que hubiera sido José Luis. El director 
interrogó a los tres, pero nadie quería decir nada. Entonces les dijo: “Si alguno de ustedes sabe algo, es mejor 
que lo diga ahora, que no están sus papás y que podemos arreglarlo.” Pero los tres niños parecían mudos.  
Entonces, tomando una gran bocanada de aire les dijo con tono paternal: “Queridos niños: si ustedes saben que 
uno de sus compañeros hace algo malo, es su responsabilidad llamarlo a solas y corregirlo. Si les hace caso, lo 
habrán librado de muchos peligros y del castigo; si no les quiere hacer caso, entonces pueden llamar a otros dos 
compañeros que los ayuden; y si aún así no les hace caso, pueden hablar con la clase y hacer que se corrija; 
pero si su compañero no cambia, entonces pueden considerar que está fuera de sus manos y hablar con el 
maestro o conmigo. En todo caso, siempre es mejor hacerlo antes de que ese compañero haga más daño, que 
sus papás tengan que preocuparse o presentarme quejas, y que se lo deba expulsar del colegio…  
Por ahora, lo que haré es dejar que ustedes lo solucionen, pues creo que saben perfectamente quién fue el que 
hizo esa travesura, pero les pido que tomen en serio mi consejo y cuando hablen a solas perdónense, pues todo 
lo que ustedes perdonen quedará sanado y olvidado. Luego, busquen al Padre para confesarse, a fin de que esto 
no pese en su conciencia y los entristezca.” Los tres niños seguían mudos, entonces finalmente les dijo: “Por esta 
vez, no los castigaré, pero les pido que hablen entre ustedes y se perdonen uno al otro, pues así ganarán un 
amigo, pero si ustedes no se perdonan sentirán como una herida abierta que los lastimará siempre y los alejará 
no sólo de sus compañeros, sino también de Dios...”  
Al salir de la oficina del director, Carlitos, que ya no sentía miedo, le dijo a José Luís: “Sabes amigo, te perdono 
por todo y te pido perdón si te he molestado alguna vez, tenía mucho miedo de ti, pero creo que lo que te falta es 
conocer más del amor de Jesús. En mis oraciones le pediré por ti”.  
Luego, Jorge le dijo: “Yo también te perdono por las groserías que escribiste en mi cuaderno, pero creo que eso 
que haces está muy mal y sólo te traerá problemas... Cada día tendrás menos amigos, pues todos te tendrán 
miedo y nadie jugará contigo.” José Luís no les respondió nada, pero algo en él había cambiado a partir de ese 
día. Carlitos y Jorge oraban por su compañero. Al poco tiempo José Luís dejó de decir groserías y trataba de ser 
más amable con todos; cuando lastimaba involuntariamente a alguien le pedía perdón y finalmente aprendió 
también a conversar y expresar sus molestias antes de irse a los golpes.  
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 18: 15-20  
Si tu hermano ha pecado, vete a hablar con él a solas para reprochárselo. Si te escucha, has ganado a tu 
hermano. Si no te escucha, toma contigo una o dos personas más, de modo que el caso se decida por la palabra 
de dos o tres testigos. Si se niega a escucharlos, informa a la asamblea. Si tampoco escucha a la iglesia, 
considéralo como un pagano o un publicano.  
Yo les digo: “Todo lo que aten en la tierra, quedará atado en el Cielo, y todo lo que desaten en la tierra, quedará 
desatado en el Cielo. Asimismo, yo les digo: si en la tierra dos de ustedes se ponen de acuerdo para pedir alguna 
cosa, mi Padre Celestial se lo concederá. Pues donde están dos o tres reunidos en mi Nombre, allí estoy yo, en 
medio de ellos.”  
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús.
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4.-  RELACIONES:  

En el Evangelio:  
En aquel tiempo, Jesús les habló a sus discípulos 
acerca de la corrección fraterna cuando les dijo: “Si tu 
hermano ha pecado, vete a hablar con él a solas para 
reprochárselo. Si te escucha, has ganado a tu 
hermano.” 

En la Historia:  
El director habló de corrección fraterna a los niños 
cuando les dijo: “…si ustedes saben que uno de sus 
compañeros hace algo malo, es su responsabilidad 
llamarlo a solas y corregirlo; si les hace caso lo habrán 
librado de muchos peligros y del castigo.” 

También les dijo que si su hermano no hacía caso 
llamaran a dos o tres testigos, y si aún así no les 
escuchaba que recurrieran a la comunidad, y si aún 
así no cambiaba de actitud, que lo consideraran un 
publicano. 

Luego les dijo que si ese compañero no les hacía 
caso, que buscaran la ayuda de dos o tres 
compañeros más, y si aún así no hacía caso que 
recurran a la clase, pero si ni así cambiaba de actitud, 
que recurrieran al maestro o al director, pues la 
solución estaba fuera de sus manos. 

También les dijo: “Todo lo que aten en la tierra, 
quedará atado en el Cielo, y todo lo que desaten en 
la tierra, quedará desatado en el Cielo.” 

También les dijo que cuando hablen a solas deben 
perdonarse, pues todo lo que perdonaran quedaría 
sanado y olvidado… pero lo que no perdonaran sería 
como una herida abierta que los lastimará siempre y 
los alejaría de Dios y de sus compañeros. Luego les 
aconsejó que se confesaran, para hallar el perdón de 
Dios y así estar en paz. 

Luego les dijo: “Si en la tierra dos de ustedes se 
ponen de acuerdo para pedir alguna cosa, mi Padre 
Celestial se lo concederá. Pues donde están dos o 
tres reunidos en mi Nombre, allí estoy yo, en medio 
de ellos.” 

Carlitos oraba por su compañero y Jorge por su parte 
también oraba. Al poco tiempo José Luís dejó de decir 
groserías y trataba de ser más amable con todos. 

 
MORALEJA: “Cuando alguien se porte mal, y creas que puedes ayudarlo, pídele a Jesús que te ilumine para 
corregir a tu hermano con Amor. Si luego de hacerlo ves que no te hace caso, no dejes de orar por su 
conversión, pues lo que es imposible para los hombres es posible para Dios”. 
 
5.- CATEQUESIS:  
979En este combate contra la inclinación al mal, ¿quién será lo suficientemente valiente y vigilante para evitar 
toda herida del pecado? “Si, pues, era necesario que la Iglesia tuviese el poder de perdonar los pecados, también 
hacía falta que el Bautismo no fuese para ella el único medio de servirse de las llaves del Reino de los cielos, que 
había recibido de Jesucristo; era necesario que fuese capaz de perdonar los pecados a todos los penitentes, 
incluso si hubieran pecado hasta en el último momento de su vida.”  
 
1435La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la atención a los pobres, el 
ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho, por el reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la 
corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los 
sufrimientos, el padecer la persecución a causa de la justicia...  
Ahora, después de haber leído lo que la Iglesia nos dice al respecto, analicemos la enseñanza de Jesús en el 
Evangelio, en el cual podemos encontrar varias ideas que esconden una misma realidad que desde sus orígenes 
ha envuelto al ser humano: La vida en comunidad.  
Jesús, en todas las enseñanzas que daba a sus apóstoles, les hablaba como parte de una comunidad a la que 
amaba; así vivían y así quería que vivamos todos los hombres en la gran familia de la Iglesia, cuya cabeza, 
origen, meta y núcleo es Jesús, de quien tomamos ese amor, que hoy gratuitamente se da en la Eucaristía, don 
gratuito que nos alimenta y fortalece para darnos también a los demás.  
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Pero vivir en comunidad significa acercarse al otro, implica responsabilizarse por él y a la vez, dejar que los otros 
se ocupen de nosotros. En este sentido, encontramos tres aspectos importantes del mensaje de Jesús: la 
corrección fraterna, el perdón de los pecados y la necesidad de reunirnos en comunidad, en el Nombre de Jesús. 
  
LA CORRECCIÓN FRATERNA:  
1.- Cuando Jesús dice : “Si tu hermano ha pecado, vete a hablar con él a solas para reprochárselo. Si te 
escucha, has ganado a tu hermano…”  descubrimos que el motivo principal para hacer una corrección debe ser 
precisamente el amor y la preocupación por la salvación de nuestro hermano (amigo, padre, hijo, vecino, 
compañero, etcétera). Buscar primero el bien del otro es no esperar a verlo caer, sino advertirle de los peligros a 
los que se está exponiendo.  
La corrección “a solas”, nos enseña que lo importante es que la otra persona descubra su error y pueda, 
encontrar en nosotros un apoyo.  
Cuando los demás tienen que corregirnos, vemos que nuestras faltas han sido descubiertas por los demás y 
sentimos que nos exponemos no sólo a la preocupación de nuestros verdaderos hermanos, sino también al juicio 
de aquellos que no nos aprecian, por lo tanto, nos cohibimos, nos apenamos y sentimos desconfianza.  
No es lo mismo decir a un amigo: “Ten cuidado, porque eso que haces te causará daño”, que decirle cuando lo 
ha hecho: “Sabía que te iría mal”  
 

No es lo mismo decirle: “Si no te corriges tendré que hablar con la comunidad”, que ir contando, de aquí para 
allá, los errores de tus hermanos a todo el mundo.  
 

No es lo mismo corregir con amor a tu hermano o amigo, que criticarlo con intención de resaltar sus defectos.  
 
2.- Cuando Jesús dice: “si no te hace caso díselo a la comunidad” … se refiere a la necesidad de que todos nos 
preocupemos por nuestro hermano cuando sabemos que corre algún peligro. Es como un llamado de 
emergencia para protegerlo y defenderlo, pues no sabe el peligro que corre o, sabiéndolo, no encuentra cómo 
salvarse.  
Este es también un llamado a la solidaridad verdadera, aunque muchos piensan lo contrario: que ser solidario es 
encubrir las malas acciones de los demás, porque en el fondo lo que buscan es quedar bien con ellos, y ante 
cualquier problema decir fácilmente: “el (o ella), era siempre así, yo sabía que acabaría mal...”  
Lo importante es que ese deseo de solidaridad, sea de corazón y no simplemente para juzgar, sin ver que a él 
mismo puede pasarle algo similar. Es ayudar a los demás a ser mejores y, por nuestra parte también dejarnos 
ayudar a ser mejores, entonces sí estamos salvándonos, porque nos alejamos del pecado que es muerte y 
división.  
En fin, el secreto de todo está en el amor. Por eso es importante que nuestros corazones y nuestras mentes 
estén abiertos y en sintonía con Dios para no prejuzgar a los demás, tanto por los errores que cometen, como por 
las correcciones que nos hacen.  
De esta manera tocamos otro aspecto de la corrección fraterna: el dejarnos corregir…Bien sabemos que no es 
agradable que nos hagan notar las faltas, pues el espíritu de rebeldía siempre tienta para que nos sintamos 
agredidos:  
Cuando somos niños creemos que nuestros papás son injustos cuando nos regañan por ser desobedientes.  
Cuando vamos a la escuela creemos que nuestros maestros son injustos cuando nos regañan por no hacer la 
tarea.  
Cuando un amigo nos hace notar una falta, lo consideramos injusto, aburrido, “mala onda” y lo ignoramos.  
Cuando el sacerdote habla de los pecados que cometemos y nos dice que debemos cambiar, lo consideramos 
injusto, anticuado, y nos revelamos contra Dios.  
 
En el fondo, con todas estas actitudes lo único que hacemos es separarnos de la comunidad que Dios nos ha 
dado: la familia, la escuela, la Iglesia, etcétera. 
 
EL PERDÓN DE LOS PECADOS  
1.- Cuando Jesús dice: “…todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la 
tierra quedará desatado en el cielo” … está otorgando a sus apóstoles, y futuros ministros de su Iglesia, el poder 
de perdonar los pecados a través del sacramento de la confesión. La Iglesia siempre recalca este aspecto, pues 



CATEQUESIS INFANTIL DEL ANE 
 

 4

muchas veces la vergüenza, el temor, la ignorancia o el prejuicio nos alejan de estos pastores que están para 
cumplir la misión de amor y misericordia que Jesús comenzó.  
- La vergüenza, porque nos cuesta reconocer nuestros errores ante los demás.  
- El temor, porque no queremos que nos lastimen o nos prejuzguen.  
- La ignorancia, porque no nos dijeron que quien perdona los pecados es Jesús, a través del sacerdote.  
- El prejuicio, porque no aceptamos que un ser humano, igual a nosotros, perdone pecados que creemos que “no 
le interesan”.  
 
Lo importante es que sepamos y confiemos que es Jesús mismo Quien ha asegurado que todo pecado 
perdonado y absuelto por uno de sus ministros, será perdonado y olvidado en el cielo; es decir, que así como 
tenemos la confianza de conversar con nuestros amigos sobre nuestras intimidades, adquiramos la misma 
confianza para confesarnos con un sacerdote, puesto que es realmente Jesús quien nos da la fuerza y la gracia 
para enmendarnos y reconciliarnos con los demás, haciéndonos así parte de esa gran familia que ha creado para 
todos sus hijos: La Iglesia.  
Por lo tanto:  
- No podemos ir el domingo a Misa y saludar a amigos y vecinos con nuestra mejor sonrisa, y luego hacernos la 
vista gorda cuando sabemos que necesitan nuestra ayuda.  
- No podemos confesar los pecados ajenos cuando estamos confesando los nuestros.  
- No podemos dejar de preocuparnos por los demás, porque de lo contrario cerramos las puertas a Jesucristo 
que sufre y vive en ellos y también vive en nosotros.  
- No podemos evitar que los demás se preocupen por nosotros, porque de lo contrario cerramos la puerta a la 
ayuda de Jesús.  
 
Entonces, depende de nosotros que nuestra escuela, nuestra parroquia, nuestra colonia sean realmente esa 
comunidad que refleje lo que vivimos todos los domingos en la Santa Misa: La donación por amor. 
  
REUNIRNOS EN COMUNIDAD EN EL NOMBRE DE JESÚS. -  
1.- Cuando Jesús dice: “…donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”, 
podemos claramente pensar en las celebraciones dominicales, pues en la Santa Misa nos reunimos en el 
Nombre del Señor, y más aún, sabemos con certeza de que está presente, Vivo en la Eucaristía en donde no 
sólo se concentra la vida, el mensaje y donación de Jesús, sino que se cumplen todas sus promesas.  
Es, por lo tanto, responsabilidad de cada uno de nosotros, abrirnos a ese amor que Jesús nos quiere enseñar. Y 
no hay mejor lugar para ponerlo en práctica que en nuestra comunidad: ya sea la escuela, la casa, la oficina, etc. 
Pues son un reflejo de la gran comunidad de hijos de Dios que somos.  
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA:  
CM 91 El Sacramento de la Penitencia es Santo, por eso míralo como medio seguro, si usas bien de él, y no 
veas en la confesión un obstáculo para tu alma arrepentida. Si lo entiendes bien estarás contento; si titubeas eres 
como el náufrago en la tempestad: mientras más movimientos hace, su barca se carga más de agua.  
Esto es lo que te hace falta saber sobre la confesión; lo demás, cuando te da vueltas en la cabeza, es astucia de 
Satanás y excesivo amor propio tuyo. El Sacramento de la Penitencia es Santo, por eso míralo como medio 
seguro, si usas bien de él, y no veas en la confesión un obstáculo para tu alma arrepentida...”  
CM 4: “ Si has pecado, admite tus culpas y pide perdón, regresa siempre a Mí. Sumérgete en Mi Misericordia que 
te redimirá. Ten Misericordia y compasión de quienes te ofenden, ora por ellos y por quienes pisan senderos de 
maldad. Perdona sus pecados porque el resto de su herencia está en Mis manos; no continúes enojada y no 
juzgues, ten Misericordia”.  
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7.- ACTIVIDADES: 
 
7.1.- Actividades para niños de 1er. grado (niños d e entre 5 y 7 años). 
7.1.1.- Colorea la figura que nos relata el Evangel io.  
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7.1.2.- Escoge entre los globos, las cuatro opcione s correctas que forman las reglas de oro para corre gir 
y escríbelos en las líneas punteadas. 
 

 
 
7.1.3.- Repite y vive la siguiente oración. 
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7.2.- Actividades para el grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Encuentra las cinco diferencias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Ordena las letras en las casillas y descubr e palabras que se mencionan en el Evangelio.
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7.2.3.- Elige la opción correcta. 

 
 
7.2.4.- Completa los cuadros con las vocales que fa ltan. Luego, forma la frase con las palabras del 
crucigrama. 

 
 



CATEQUESIS INFANTIL DEL ANE 
 

 9

7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de  entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Responde las siguientes preguntas: 

 
7.3.2.- Lee la historia de Carlitos, analízate y re sponde con sinceridad a las siguientes preguntas:  
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7.3.3.- Resuelve el crucigrama. 

 
 
7.3.4.- Descubre oraciones del Evangelio, uniendo f rases de las dos columnas de manera correcta, como 
se muestra en el ejemplo. 
 


